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El pasado29 de enerome iba a caberel honory la satisfacciónde
pronunciarel elogio del profesorJuan ComasCamps en el solemne
acto de investiduracomo Doctor «Honoris Causa»por la Universidad
Complutensede Madrid, parael quehablasido propuestopor la Junta
de Gobiernode la misma el curso anterior, Doce díasantes,sin em-
bargo, cuandose’ disponíaaviajar a Españacon dicho motivo, falle-
cía inopinadamenteen México, la tierra que le acogió como su segun-
da patria, frustrándoseasí sus propios deseosy los de quienes,con
el Doctorado«HonorisCausa’>,queríamosrendir un homenajeal sabio
y pagarunadeuda,siempreimpagable,al exiliado,por cuarentaaños
de abandonoy olvido. Mis palabrasde hoy quierenser, en parte, el
elogio que no pudo ser y el recuerdoemocionadoque es en verdad.

La vida del profesor Juan Comases,como la de tantos exiliados,
transterradosespañolas,una vida partida en dos, en dos mitades,en
dos patrias, a veces en dos actividades: de un lado, su nacimiento
y juventud españolas;del otro, su madurezmexicana;antesde 1939,
su actividadcomopolítico, ideólogoy pedagogo;despuésde esafecha,
suprofesionalidadcomo antropólogoy su actividadcomo indigenista
y bibliógrafo,

En realidad, el trauma de la guerracivil fue como el filo de una
navajaquehiereperano interrumpe;así, la ideologíade los primeros
añosla seguimosencontrandoen los últimos escritos en defensade
los pueblosoprimidosy marginadoso en contra del racismo; y sus
ideaspedagógicasestánen el fondo de toda la acción indigenistades-
arrolladaal lado de Manuel Gamio y en los escritosde esaépocay de
después,al tiempo quesus trabajosde osteometriade los alias veinte
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se continuaráncon los desarrolladosluego entre los mayas u otros
pueblosindígenasde México o del continente.

Mi amistadpersonalcon el profesorJuan Comas se remonta al
año 1951, cuando, por primera vez, viajé a México. Comas era por
entoncessecretariodel Instituto IndigenistaInteramericano,profesor
de la Escuelade Antropología,editor del Boletín Bibliográfico de An-
tropología Americanay quién sabecuántascosasmás, Los años difí-
ciles aúnno acababande pasar,pero Juan Comasera entonces,como
lo fue siempre,un hombredesbordante:desbordabaactividad en pri-
mer lugar, pero su actividad era mesuraday rigurosa, meditada y
serena.Escribió centenaresde artículos,decenasde libros, innumera-
bIes reseñasde libros, pero nadade su producciónpuededecirseque
fuese apresurado,impensadoo imprudente;desbordabatambién en-
tusiasmo y por eso fue un gran maestro,porque quien no poseeese
entusiasmointerior difícilmente lo puedetransmitir: él lo poseíaen
grado tan superlativoque sus discípulosse encuentranpor todaspar-
tes, pero especialmenteen todos los paísesde América Latina; des-
bordaba también amistadhasta situacionesinverosímiles: las cosas
de sus amigosestabanpor encimade todo y antesquenada,por eso
contarcon su amistadera contarcon él, por entero;su rigor y minu-
ciosidaderan igualmentedesbordantes:perseguíalos más mínimos
detalleshastasusúltimas consecuencias.

Durantelos casi treinta años que tuve el honor de sersu amigo,
fue siempreasí, sin el másmínimo resquicio, con la constanciay re-
gularidaddel mar, de la naturaleza.

El JuanComasde antesy de despuésde 1939 es un sinfín de per-
sonalidadesdistintas.1-lijo de maestrode primeraenseñanza,su des-
tino primero y quizá su destino de siemprefue el de maestro,el de
pedagogo,el de enseñante.Formadoen la EscuelaSuperiorde Magis-
teno de Madrid, y tras una etapa de ampliación de estudios en el
extranjero,su actividad como inspectorde PrimeraEnseñanzale lle-
varádesdemuy joven por los másapartadoslugaresde España:Ge-
rona, Lugo, Segovia,Canarias,donde fundaría el Museo Pedagógico,
antes de llegar a Madrid. No se puedeolvidar el hecho de que por
aquellosañosla actividadde un grupode ilustrespedagogosespañoles,
bajo la inspiración de la Institución Libre de Enseñanza,realiza el
mayor esfuerzoconocido por remozary modernizarlos procedimien-
tos de enseñanzay por utilizar ésta como un medio de combatir las
injusticias socialesy liberar al pueblo.De esaépocason multitud de
artículospublicadosen la Revistade Pedagogía,de la queseríasecre-
tario, así como unaseriede traduccionesde libros de temáticapeda-
gógica, y de esa épocaes también su actividad política más intensa
quele llevaríaa ocuparhastaunadireccióngeneralen el gobierno de
la República, durante la guerra civil y, finalmente,al exilio,
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PeroJuanComasfue conocidointernacionalmentesobretodocomo
antropólogofísico: como investigadory como maestrode la mayor
parte de los mejoresantropólogosactualesde muchospaisesde Amé-
rica Latina, a los queeducó desdesu cátedrade la Escuelade Antro-
pología de México o desdela de la propia UniversidadNacionalAutó-
nomade México, cuandose incorporó ala misma.Su formacióncomo
antropólogose habíainiciado en los añosen que, disfrutandode una
beca de ampliación de estudios en Suiza, conoció a EugenePittard,
profesorde la Universidadde Ginebra y unade las figuras de mayor
autoridaden aquelmomentoen el campode la AntropologíaBiológica>
en todo el mundo,Los primeros trabajospublicadospor Comasen las
Actasy Memoriasde la SociedadEspañolade Antropología,Etnografía
9 Prehistoria son en parte el resultado de ese contactocon Pittard,
asimismoel doctoradoqueobtendríaen 1939 en Ginebra,antesde via-
jar a México.

Su carreracomo profesorde Antropologíaen México se inicia muy
pronto en la EscuelaNacional de Antropologia, de la que fue fundador,
junto con Alfonso Caso,Paul Kirchhoff y PedroBoschGimpera,entre
otros,pasandoluega a la UNAM, dondedirigirla la Secciónde Antro-
pología del Instituto de Historia hasta el momentode su transfor-
maciónen Instituto de Antropologíay en dondealcanzaríala categoría
máxima de ProfesorEmérito, honor sólo alcanzadopor medio cente-
nar de profesoresde la Universidad Nacional Autónoma de México.

Dentro del campoestrictode la AntropologíaFísica, Comaspublicó
unaenormecantidadde investigacionesconcretas,en forma de artícu-
los y monografías,pero también un manualquemuy pronto alcanzó
fama internacional: el Manual de Antropología Física, que publicó
primero Fondo de Cultura Económica (1957) y en sus reediciones
de 1966 y 1977 la UNAM, siendotraducido al inglés en 1960.

Su personalidadcomo bibliógrafo, que fue tan destacadacomo la
de antropólogofísico, se manifestóa su vez en dos vertientes:como
bibliógrafo en el estricto sentido de la palabra y como director de
revistas. Sin duda su experienciacomo secretariode la Revista de
Pedagogía,en Madrid (1932-1936),le sirvió enormementea la hora de
hacersecargo, por ejemplo, de] Boletín Bibliográfico de Antropología
Americana,del Instituto Panamericanode Geografíae Historia (1943-
1952), o de las revistas América Indígena y Boletín Indigenista, del
Instituto IndigenistaInteramericano(1943-1955),o de Acta Americana
durantelos escasosaños en quepudo publicarse(1945-1949),o la que
sena, sin duda, su másperfectacreaciónpersonal:Analesde Antro-
pología, del propio Instituto de Antropologíade la UNAM (1963-1977),

Suotra vertientecomobibliógrafo, la de compilador,fue realmente
abrumadoray toda ella no se puede desligar,evidentemente,de su
primera orientaciónpedagógicay sus raícesinstitucionistas.Parano
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citar más que las másimportantescompilacionesbibliográficasseña-
laremos la Bibliografía Morfológica Humana de América del Sur
(1948), la Bibliografía selectiva de las cultaras indígenasde Atnérl-
ca (1953), Historia y bibliografía de los CongresosInternacionalesde
CienciasAntropológicas: 1865-1954 (1956), Los Congresos Internacio-
nales de Americanistas(1 9~4), Una décadade CongresosInternaciona-
les de Americanistas(1964) y Cien años de CongresosInternacionales
de Americanistas(1974).

Otra importantefaceta de la personalidadde Juan Comasfue la
de indigenista. Su incorporacióna la vida intelectual de México fue
como pedagogoy como tal tuvo queenfreníarsedesdemuy temprano
con el problemade la educaciónen el medio rural indígena,con los
problemasdel bilingtiismo y otros, que le dieron una nusvadimen-
sión a sus conocimientoantropológicosmuy académicosy quizáexce-
sivamenteorientadoshacia la antropometría.Su estudiosobre los
trique (Oaxaca)datade 1941 y su incorporaciónal Instituto Interame-
ricano de 1942. Con el patriarcadel indigenismocientífico> no sola-
menteen México sino en todo el continente,donManuel Gamio,Juan
Comasimpulsó esa organizacióninteramericanay buenapartede sus
primerasactividades,como la revista,el boletín y los congresos,estu-
vieron organizadosy dirigidos por él mismo,como secretariogeneral
del Instituto quefue desde1949a 1955.

Tanta pasión como ponía Juan Comas en la amistad, la ponía
igualmenteen la crítica y la polémica, de maneraque unasy otras
fueron muchasvecesdesproporcionadas.Recordemosla quemantuvo
con JoséPérezde Barradas,o con los editoresde la revista The Man-
kind Quarterly a propósitode su evidenteracismo.

En realidad,su constanteideológicafue el antirracismoque, como
antropólogoy como indigenista,defendió siemprey en todo lugar y
circunstancia,asíen la Comisiónde CuestionesRacialesde la UNESCO
(1949) como en la Comisión de expertos sobremedidaseducativas
contra prejuicios haciales(1955) o en el Seminariode Jaundé(Came-
rún) en 1971. Su actividaden estesentidoha sido incansable,múltiple
y al más alto nivel internacional,por lo quese le puede considerar
como uno de los hombresque más han batalladopara desterrarlos
sentimientosy la ideologíaracistade allí dondese encontrara.

Todo lo dicho> sin embargo,es un pálido reflejo de lo que fue
Juan Comasen vida, porque tal actividad> tal entusiasmo,tal pasión
en la variedadde vertientes que he tratado de sintetizar y resumir,
se hallabaenvuelto en la mayor sencillezy humanidad>en la mejor
cordialidady buenhumor. Por eso,JuanComasserárecordadono sólo
por susvaloresintelectuales,quefueron muchos,sino también,y quizá
en primer lugar, por sus valoreshumanos,los que derrochó a ma-
nos llenas.


